
NUM. V. . ¿ . 

LINTERNA MÁGICA, 
O SEMANARIO FISONOMICO, 
PARA CONOCER BIEN AL EMPERADOR DE 

LOS FRANCESES Y SV HONRADA FAMILIA. 

Escena ia. Coloquio $°. 

Continua la historia de madama Leticia Ramo/ini, 
madre del intruso Emperador. 

J.VJIadama Leticia (prosiguió el Francés) ha recibido 
dos millones de libras para poner su casa como corres­
ponde á su dignidad y al origen augusto de su nacimien­
to, y los regalos que le han hecho llegan sin duda has­
ta la cantidad de seiscientas mil libras, que no vale otro 
tanto ella ni toda su famiüa junta, entrando el Omnipo­
tente con el cordón de la legión de honor, y toda sé 
corona imperial y real. Yo lo creo, respondí yo; por­
que si es cierto el adagio que dice, quien te conoce, que 
te compre, era menester que toda su casta diese, no di­
go yo muchas libras sino muchas arrobas y quintales 
encima paraqtje alguien de la Europa se dignase siquie­
ra mirarlo á la cara. Pues todavía no ha visto vm. nada, 
replicó el Franchute con mucha risa : dexen vms. que 
tes entre por la puerta el nuevo reegendrador que viene 
de camino, y verán lo que les pasa: quando no vayan 
vms. á refugiarse de miedo á los cabos de San Vicente, 
que me la claven á mí en la frente: sin embargo que es 
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el mejor de sus hermanos, y la muestra del paño con que 
les está á vms. haciendo la capa} se acordarán para 
mientras vivan de sus bellas propiedades y configura­
ción : no tiene mas quaüdad buena sino que es muy bor­
racho, y en esto conviene con todos nosotros, y por eso 
lo amamos como á hombre sereno y ageno de este mun­
do ; pero por lo demás es lo mismo que toda su familia: 
observa al pie de la letra los siete pecados mortales, sin 
conocer las virtudes contrarias : todos los di?z manda­
mientos sin distinción son para él preceptos positivos, y 
consejos negativos la.s obras de misericordia, siendo-
entre ellas sus mas favoritas las de dar de beber a! se­
diento, quitar al hambriento lo que tiene para comer, y 
desnudar al vestido si se le pone á tiro. ¡ Dichosa España 
exclamé yo al momento : que volveremos, segué eso, a 

Ja época memorable del paraíso para que se verifique 
que somos regenerados de nuevo, y andamos por et 
mundo en pelota, como vinimos á él por la primera ge­
neración: no en valde le han asignado á su madre sus 
buenos hijos tantas cantidades de libras: yo discurro qce 
todas las del universo, esíarán á su disposición mientras 
&nde por él este Coquito chico y el Caco grande, coa 
todos los Cacos de sus hermanos, y las Cacas de sus 
hermanas. Pues eso no es nada, continuó el Monsiur: 
tiene la tia Leticia hoy en el día para ai filtres y agujas, 
sin embargo de haber bencUdo tantas, un millón y dos­
cientas mi! libras, que quisa serán carniceras} pero co­
mo es tan piadosa, las distribuye santamente entre los 
demás hijos suyos- que se- chupan los dedos con estas co­
sas como si fueran yemas carameladas: ella no reserva 
para sí ni una blanca 5 porque vivo con el Omnipotente 
que tiene á sus órdenes toda la Europa, y le sabe sacar 
el jugOj como el mejor boticario las quintas esencias. 
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Madama Leticia es Uaná en su porte y en sus mo­

dales, aunque esto no es extraño por que lo es por su 
naturalezaí-pero en sus miradas manifiesta siempre gran -
de inquietud y agitación nacida del recelo con que vive 
¿le su futura suerte y la de su hijo. Tiene razón para 
ello, dixe yo5 porque quien de ¡o ageno se viste, en la 
calle lo despojan, y el tramposo tarde ó temprano sale 
alcanzado de cuentas, y ya me parece que ha llegado el 
tiempo de que se las ajusten en España, donde no faltan 
buenos contadores de multiplicar quebrados que le dexa-
jran los dedos pegados, si mete en ella las uñas. 

En las Tullerias ó fullerías y Saint Clout, prosi­
guió el Francés, tiene la tía" Leticia una capilla secreta 
inmediata á su dormitorio, y un capellán que duerme 
en un quarto contiguo á la capilla. El capellán, que tam-
fcien es Corzo y ya viejo, hace unos quarer.ta años que 
la confiesa, con el que dicen que pasa las noches ente­
ras en la capilla orando y meditando. Sabe Dios, repli­
qué yo, si será algún enredo como los que medita su 
bendito hijo5 porque según las santas virtudes que he­
mos notado en todo el discurso de su vida, no me pa­
rece que me engañará á mí, como no me engañó su hi­
jo con esa amistad y alianza que nos vino prometiendo 
para hacernos caer en el garlito. 

Madama Leticia, concluyó el Franchute, tiene.su 
habitación en dicho palacio de las Tullerias, y es pro­
tectora de las hermanas hospitalarias ó de las Asociacio­
nes de Caridad en Francia^de la que se le habrá pega­
do á su hijo la*que tiene con todo el mundo. Hoy en el 
dia obtiene eí título de Madama Madre, con el trata­
miento de Alteza Imperial y Real, aunque no le dan 
nada nuevo; quando este tratamiento lo tienen en el pala' 
ejo de su hijo hasta los zapatos que se pone, y aun es-
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toy aguardando que salgan también los gatos con el 
gran cordón de la legión que ha inventado para premio 
y honor de taberneros y amoladores, hasta que cargue 
con todos elios una legión de demonios que dé en los 
infiernos con esa canalla para descanso y alivio de -toda 
la Eu.ropa, y tormento perpetuo de los diablos y conde­
nados, donde les harán también una guerra interminable 
como la que están haciendo en este mundo, 

PROSIGUEN LAS MEMORIAS SOBRE LA I 
ANTJGUA CONSTITUCIÓN ,Y GOBIERNO DE ESPAÑA. 

Aunque el gobierno feudal fué conservado casi en­
tero en Castilla y Aragón, con todas aquellas institucio­
nes que le caracterizan, del mismo modo que en los de-
mas estados dependientes de ambos reynos, se pueden 
observar, sin embargo, en la conítitucion política dees- +* 
tos diferentes estados algunas panicularidades que los dis­
tinguían. La prerrogativa real era exiremadameme li­
mitada en todos los reynos feudales; p¿ro en la España 
estaba restringida á tan estrechos términos, que el Sobe­
rano no poseía, por decirlo así, sino un fantasma de po­
der : los privilegios de la nobleza eran á conseqiiencia 
muy vastos, y se extendían casi hasta una independencia 
absoluta: Jas ciudades gozaban de inmunidades muy 
considerables: tenían una grande influencia en las asam­
bleas generales de la nación, y se ocupaban en ampliar 
cada vez mas su poderío. Eií un estado de sociedad don­
de la máquina política se hallaba tan mar*combinada, y 
donde las diferentes partes de la legislación se encontra­
ban balanceadas con tan poca proporción, era imposible, 
como acontecía en los diferentes reynos de España, que 
no existiesen convulsiones intestinas aun mas violenta* y 
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2 ? f «# ¡ l* ^^banag1-,adoS.l0£,gob,-ernJfc°l 

. Toda ta,h¡*toria.de.Espatia,a>nfirma la verdad, H* 

do y: fermentado pur el carácter mismo díl ¿ M ™ 
W * ronK"ida y "P>¡™* porei, t e m o r . f p S . 
« s S í í M3S . " " ^ " « " " « ^ e hallaba siemore disp, K 

Kepsya.uiírqara.su.pefsaaay á, su.dianidad' R , a s . 

es.osdesordenes se: vieron, algunas: veces manifestarse 
sentm.entos masjnstos sobre los"derechos d * ™ S * 

S f í í S í S C * 1 dC I<>S P r i V Í k í ! Í 0 S d e 5 nobleza 
S w g S S Í ^ ! e 0 C ° f l " a ™ c »" ' d ' f e '«ad en lásde-

Uno de los¡partidos dé Cataluña; cuya capital ¡ér, 
f e l o n a , anexó enton.es,. como los d e m u d a S E £ 

Juan, tomo las armas contra él para hacerse justic i ,• r e . 

q j l?.,.habjapres,ado,.declarámd„lc,Por indigno d e f i ­
na, y a l i n d e asegurarse para siempre,- el « r e dé 1, 
fertad^deseada, .rató. de. establecerán Ca?a,5a J a : 
forma . de gpb,er„6 pue pusiese á cubietto Jo derech" 

toblp contra la.aboluA.éilimJtada.potes.ad.dTÍoa. •Keyes sucesor*.. c , o s 

tracen de Enrique IV, Rey de Castilla, b . W e 2 E 5 £ 
«n9*Kfc a, todos Jos-nobles dd reyno, s'e noü^£«~ 

te ^ e ^ l a s e , el derecho,de.juzgar--.áittuSabenMft. A-«fift 
2 

Ayuntamiento de Madrid 

http://enton.es


de hacer el exercicio de este poder tan público y solem­
ne, quanto su pretensión era atrevida, convidaron á to­
dos los de su partido á reunirse en Avila : se elevó un 
magnífico teatro en una llanura extramuros de la ciu­
dad, y se colocó en él una figura que representaba á En­
rique IV sentado sobre un trono, adornado de las vesti­
duras reales, con una corona sobre la cabeza, un cetro 
en la mano, y á uii ladola espada de la justicia. La 
acusación-contra el Rey fué leída en alta voz, y la sen­
tencia de su deposición fué pronunciada delante de una, 
asamblea numerosa. 

Luego que fué leido el primer cargo de acusación, 
s e adelantó el Arzobispo de Toledo, y despojó á la figu­
ra de la corona: concluida.la lectura del segundo, sepa­
ró de su lado el Conde de Plasencia la espada de la. jus­
ticia : leído el tercero, arrancó de su mano el Conde de 
Beoavente el cetro que empuñaba j hasta que concluido 
el último artículo, D. Diego López de Zúñiga arrojó al 
suelo la figura desde lo alto del trono, y. en et mismo 
instante fué proclamado D. Alfonso, hermano de Enri­
que, por Rey de Castilla y León. . . . 

Los corifeos mas. atrevidos de qualquiera facción 
no hubieran osado emprender semejantes atentados, y 
darles tan solemne publicidad, si no hubieran sido fer­
mentados como estos por las ideas que el pueblo.mismo 
se habia ya formado de la dignidad real,,y si las leyes 
y la naturaleza del Gobierne/de Castilla y Aragón no 
hubiesen preparado anticipadamente los tspíritus para 
aprobar sucesos tan extraordinarios, ó al menos consen­
tir en ellos. L. 

En Aragón era monárquica la forma del gobierno 5 
pero tan templada por los derechos de la nación, que' á 
ella sola junta en sus Cortes ó Estados generales pertene-

. -
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cía reglar y moderar el exercieio de la soberanía y de 
las leyes. Esta suprema Asamblea se componía .de tres 
clases diferentes: conviene á saber, del Clero con sus 
Obispos, dé la Nobleza y de los Representantes de las 
ciudades y pueblos que, según los historiadores de Ara­
gón, tenían derecho de asistir á los Estados generales 
desde el establecimiento mismo de la constitución na­
cional. 

Ninguna ley podia salir ni tener fuerza alguna en 
esta Asamblea sin el consentimiento de cada uno de los 
miembros que tenían derecho á votar en ella. No se po­
dia sin el permiso de los Estados ni imponer tributos, ni 
declarar la guerra ó hacer la paz con alguna Potencia, 
ni acuñar moneda de nuevo, ni hacer alguna mudanza en 
la corri-nte. Los Estados tenían derecho de revisar los 
procedimientos y los juicios de todos los tribunales infe­
riores, de vigilar sobre todos los departamentos de la ad­
ministración, y de reformar todos los abusos. 

Todos quantos vasallos se consideraban oprimidos 
ó heridos se dirigían á los Estados para pedir justicia 5 
pero no en tono de suplicantes, sino reclamando los de­
rechos naturales de todo hombre libre, y requiriendo á 
los conservadores de la libertad pública para que deci­
diesen sobre los objetos que ellos ponían á su vista. Por 
espacio de muchos siglos se celebró anualmente esta su­
prema Junta de los Estados, hasta que á los principios 
del siglo XIV se hizo un refilamento por el qual se de­
cretó que no sfr reuniesen sirio cada dos años. Quando la 
Asamblea llegaba á abrirse no tenia el Rey derecho al­
guno de prorrogarla ó disolverla á menos que,ella no lo 
consintiese, siendo solos quarenta dias el término señala­
do para la sesión. 

No contentos los Aragoneses de haber -opuesta tan 
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fuertes barreras contra los ataques de! poder rea!: no 
j k e r o n ^ t en un t o d o el cuidado d e s , libertad á las 
J W ^ descansar en la vigilancia y'autoridad de una 

r 1 P ? v ? « S e m e J T t e á k ? ̂ M ^ s gene 
¡SSSZÍ T R 3 / a m e n t o s e n « % N demás Naciones 
someudas a gobernó feudal ponían toda su confianza. 
Esto pueblos- recurrieron á un establecimiento nuevo, 
que-los-distinguiese de los demás, y eligieron un ]o»z 
supremo qu e fa„ j j c l > ¿ ^ « \ A g j 

cuyo -onco tema alguna semejanza" con el de iof Efon>s' 
dé la- ant.gua España, hapía las funciones de protector 
oei pueoa), y-era como intermediario entre éi y e lRev 
Z K S 3 e r a f ^ a , ; y ^jurisdicción y poder casi 
sin 1 mués: era el intérprete -supremo de í á í f c y n o 

solo los Jueces inferiores, pero aun los mismos Reyes es-
tabau obligados á consultarle en todos los casos dudosos, ¡ 

ZtfSSStSvSS $U d e d s Í O n > c o n u n a d^rencia im­
plícita, -(*) Se apelaba á él de Jas sentencias de los mis-
Jios Jueces reales, como también de'aquellos Magistra. 
dos _que nombraban los Barones en sus. dominios r e í 
pectivos. (Se continuará.) 

) 

'<m¿£ C 0 ^ T Í ^ Ü A , E L DIALOGO 
ENTRE BQKAPARTE Y EL TÍO GIR^NDA. 

D o S * n « r J " S ^ ° S á 0 t - C ° S ^ G i c o ^ 3 ' ÍJ ,6¿W Áfl£ im-porte, porque estas me. incomodan demasiado. 

í n i r r " ' 7 . , o c r e o » ^ ñ o r , porque no. hay cosa- mas 
uerte que la verdá en la boca de un tonto, como dice'1 

usté que yo ^ ^ ^ ^ ^ ¿ ^ ^ ^ ^ ^ 
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con zalamerías ni ardiles pa engañar á nenguno, suele 
jacer mas daño y causar mas prejuicios en el corazón del 
soberbio que ios que V. M. ha oausao en la regenera -
cion de España : yo oí varias veees decir al Cura de mi 
lugar, que no era lerdo, que la verdá era como las des­
comuniones, que no jacen ó"año sino al que está culpao 
y tiene alguna caca que tapar, y quando sumercé se pi­
ca, es señal que ajos come; porque el que tiene los ojos 
claros, no teme la luz, y al que está salvo, Dios le salva. 

Bou. Calla, calla mentecato: dexanos de sandeces y 
refranes que no vienen al caso. 

Gir. Ya, ya: no vienen al causo, porque su mercé 
noquiere que vengan, y porque naide se ha atrevió á 
traérselos como yo: an&iaa anda too: malhaya tamo ca~ 
llar, que se ha de podrir un hombre sin poer decir lo 
que siente, pa que too se lo lleve el diablo, y jaga usté 
lo que le dé la gana. 

Bon. Anda loco: basta ya de Bachillerías, y dime lo 
que tanto deseo saber: ¿ qué significan esas muletas, y 
esa rotura de pierna y de huesos con que ahora te has 
presentado, quando yo penseque te hallaría hecho Ma­
riscal del Imperio y Gran-cordon de la legión de honor;, 
como te habia prometido ? 

Gir. Eso mesmo creí yo quando V. M. me lo dixo, 
y eso mesmo han creido otros muchos tan tontos como 
yo, y se jallan hoy día lo mesmo que el hijo de mi ma­
dre. Señor,, estas muletas son los nocumentos ó señales de 
la regeneración'que ven tarros á plantar en España, y me 
atrevo á jurarte, á fe de Gironda, que si toas las regene­
raciones que usté va jaciendo son por este estilo^ se aca­
bó el mundo á capazos. 

Bon. No tengas cuidado, Gironda, que es«s son bla­
sones del honor que se adquiere en los campos de la glo-
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ría : tcdo eso te honra mucho mas que si fueras señor 
de todo el mundo. 

Gir. Señor, Señor: ó su mérceme quiere golver á 
mí loco, ó está u té ya rematao de esa enfermeá. jj Gomo 
quiere usté que yo crea, aunque venga con un Santo 
Christo, que el tener la cabeza rompía y las costillas que-
braas, y el jallarme sin patas y medio molió á palos, se 
llame bleson y honra .y gloria y otras mil tonterías de 
esta cantera ? Yo he visto pintaos esos blesones con 
muchos castillos y coronas y leones, y muchas bandas y 
venaos, y unos rétulos por el cérculo que sindicaban las 
batallas y trunfos que hablan ganao aquellas familias; 
pero en jamás he visto blesones pintaos con muletas y 
cabezas rompías, y costillas tronchaas, y patas quebraas 
á estilo dé pepitoria. Si esta es la gloria y el honor que 
ganan sus soldaos ; mas nvjor es irse al infierno dende 
agora ; que no ganar esa gloria pa meterse dempues en 
él de pies y cabeza. ¡Güeña gloria y honor por cieno, 
quando por poco paramos de correr toavia, juyendo de 
los Españoles ! ¡ Quando toos salimos con las bragas en 
la mano y con la torta jecha sin ser pasteleros ni repros-
teros. Si quiere V. M. que con estas cosas pinte yo los 
blesones de mi casa, saldrán por cierto muy lucios y olo­
rosos; mas mejor será, si le parece á usté que yo añia á 
los suyos ese prefil que les falta; que á mí no me dá ga­
na de apestar á toa mi familia. 

Bon. No seas loco, Gí ronda: tú no entiendes estas 
cosas: dexate gobernar, y crie todo lo que yo te diga, 
aunque te parezca un disparate; que tú veras como te sa­
le bien la cuenta. 

Gir. Si me sale como jasta aquí, medraré mucho: 
maldita sea tanta creencia como he tenio con usté, pues 
por causa de ella he perdió jasta las patas. 
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Bon. Vaya, vaya : esas son frioleras, que tú gradúas 

y abultas de ese modo, porque ya piensas que has per­
dido esa pierna,' y no sabes que á !a hora esta ya 
habrá resucitado en París para mas honor tuyor como 
sucedería con tu cuerpo si hubieras muerto en el campo 
de batalla. 

Gir. Conque según eso, Señor, ya estará jecho París 
otro valle de Josefa, donde dice la leyenda que han de re­
sucitar toos los muertos del mundo, y según vá V. M. 
no habrán queao ya muchos en él; pero dígame sumércé: 
¿ y los que mueren en París (que no han sio pocos á 
esta hora ) adonde van á resucitar ? Pues como no estén 
ya en los infiernos, ellos no parecen en parte nenguna. 

Bon. Esas qüestiones no son para tí, que eres un 
hombre rústico: á tí te basta credo todo ciegamente, é 
inclinar tu cerviz al dicho de Dupon, Besieres, Sebas-
tiani y otros piadosos doctores y^sabios que podrán ilus­
trarte con su nuevo evangelio, mucho mas que las obras 
de los Santos Padres, 

Gir. Sea noragüena: á mí me han enseñao que crea 
en Dios á puño cerrao no mas, y no en nengun Francés, 
pues ya me han colao tantas, y según dicen por ai, no 
son muy católicos. 

NOTICIAS DEL REYNO 
Recibidas por^conauctos seguros. 

Madrid 8 de Octubre, 
Hoy se ha vestido la Corte de gala por la'llegada 

á elia de su deseado y apetecida Monarca Botelia&v ha 
habido besamano público en las cámaras secretas del re­
tiro, con asistencia de los diputados del cemun. 

Su Magestad fracmasónka lia mandado suprimií 
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todas las comunidades religiosas de ambos sexos por la 
autoridad anti-papal que tiene para todo: este decreto 
está firmado en su palacio del Retiro á las tres de la far­
de, que es la hora de su mayor zelo y devoción. Se dice 
que sale de Madrid para atacarnos por Valdepeñas en cu­
yas bodegas se ha hecho fuerte, si antes no lo desata­
camos nosotros. 

LIBROS NUEVOS. 

Obra predicable del orador Botellas, á seis marave­
dís cada tomo en pasta. 

Discurso hidráulico sobre los efectos que hace el 
vino y aguardiente en el cerebro de un Monarca aficio­
nado : por el mismo autor. Se hallará en Madrid. 

Orden cronológica de los Reyes de España proce­
dente de la dinastía Napoleónica, comenzando por la 
punta, y acabando por el principio. Conviene á saber; 

i.o Josef Ninguno. 
a.o Pepe Botellas•, 
3.0 Josef Pipote. 
4.0 Pepe Cuba. 

.5.0 Josef el Filósofo. 
6.0 Pepe el Tuerto. 
*r.o Josef el Predicador^ 
do Josef el Calvo. 

VENTAS. 

En el Palacio del retiro se venden los muebles si­
guientes, dando dinero encima. Las patas góticas de Na­
poleón : el ojo del Rey Pepe: las órdenes de su gobier­
no: las proclamas de Murat: la cara de Moría : los tí­
tulos de Rey del nuevo Monarca: los ducados.de Víc­
tor y Junot: con otras cosas que están deseando salir de 
ellas. 
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